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NUEVA LOCALIDAD DE CERAMICA CARDIAL 
Los yacimientos arqueológicos tarraconenses con esta clase de ce-
rámica hasta hace poco conocidos eran los tres siguientes, por orden 
cronológico de su publicación: 
Cueva del Cartanyá, término de Vilavert ' , 
Cueva de Les Gralles, antiguo término de Rojals 
Cueva III de Les Quimeres, término de Pradell 
Esta nota tiene por objeto dar a conocer una nueva localidad de 
esta misma clase de cerámica, situada en el lugar conocido con el 
nombre de L'Areny, en el término de Montroig, distante unos cuatro 
kilómetros al N O de este pueblo, y uno de los puntos geográfica-
mente más interesantes de la parte occidental del Campo de Tarra-
gona. 
De un quinto yacimiento de esta misma provincia, sin duda el más 
importante de Cataluña después de los de Montserrat, y que ha pro-
porcionado las muestras quizá más perfectas de la técnica cardial le-
vantina, nos ocuparemos en su día. 
L'Areny se halla entre las dos elevaciones situadas al N de la que 
constituye la montaña de La Roca, integradas como esta última por 
conglomerados y areniscas rojas del Trias inferior y jalonadas de 
N O a SE. 
Su nombre se debe a la gran cantidad de arena que procedente 
de la erosión de aquellas rocas se fué acumulando junto a los acan-
tilados que le rodean. Según datos dignos de crédito, la arena amon-
1 SALVADOR VILASECA. La Cova del Cartanyá. Butlletí de I'Assoc. Cat. d'An-
trop., Etno i Prehist., IV . Barcelona, 1928. Págs. 37-71, fig. 13, f. 
2 SALVADOR VILASECA i JOSEP IGLESIES. Exploració prehistòrica de l'alta conca 
del Brugent I I I . La Coira de les Gralles. Rev. del Centro de Lectura, X I I I . Reus, 
1932. Lám. I I , flg. 1. 
3 SALVADOR VILASECA. La Cueva III de Les Quimeres (Pradell). Ampurias, 
VII-VII I , Barcelona, 1946. 
tonada llegó a formar allí un depósito o duna continental de 150 m 
de longitud por 25 m de altura. Actualmente, queda ya muy poca 
cantidad de ella gracias a la explotación que desde hace años viene 
siendo objeto por parte de algunas empresas barcelonesas como ma-
teria prima para la fabricación del vidrio. Con ello, L'Areny ha per-
dido su antiguo atractivo y sin duda por esta causa no se ve con-
currido como antes por los habitantes de la comarca. 
Los citados acantilados forman un cuarto de círculo orientado al E, 
alrededor de un pequeño llano que en épocas de lluvias se embalsa 
parcialmente y que sólo tiene acceso por el ángulo S, por donde se 
comunica, mediante una pista de unos dos kilómetros sumamente ac-
cidentada, con la carretera de Montroig a Colldejou. Al N y SE tiene 
comunicación con las tierras bajas de Montroig y Vilanova d'Escor-
nalbou por unos toscos y peligrosos peldaños labrados en la roca, co-
nocidos popularmente por las "Escales del Diable". 
Dos grandes abrigos o covachas ha fraguado la erosión en el acan-
tilado de L'Aremy. El más meridional fué habitado por el hombre del 
Paleolítico superior durante algunos milenios. El yacimiento formado 
tenía unos dos metros de espesor y en él distinguimos cinco niveles. 
Su excavación metódica llevada a cabo en una larga campaña, nos 
proporcionó una rica y variada industria leptolitica constituida por 
varios millares de sílex, y reveló la existencia de un nivel superior 
hallstáttico con singulares hallazgos. Algunas covachas de los alre-
dedores nos proporcionaron otros materiales, inéditos aún como los 
exhumados en dicho yacimiento. 
Entre los dos grandes abrigos de L'Areny, a unos veinte metros 
al N del excavado, el acantilado forma una pared vertical de 18 m 
de altura, a cuyo pie se halla una pequeña cavidad (Lám. I, fig. 1). 
Las catas practicadas en la misma resultaron infructuosas, pero en la 
capa superficial del yacimiento pudimos recoger algunos fragmentos 
de cerámica cardial, los cuales presentan los cantos intactos, indicando 
una fractura relativamente reciente. Por estos motivos creemos que 
proceden de las inmediaciones de la cavidad, más que de la misma, 
y que los obreros encargados de la extracción y cribado de la arena 
los arrojaron junto con otros escombros al sitio en que los hallamos 
(fig. 1). 
Los fragmentos cerámicos son trece: siete lisos o sin ornamento 
y seis decorados. Seguramente pertenecen a un solo vaso, de barro 
rojizo algo granujiento, con partículas de desgrasante calcáreo y otras, 
menos abundantes, de cuarcita. Las superficies, interior y exterior, son 
lisas, pero no pulimentadas. El grosor medio de su pared es de 6 a 
7 mm. Al corte son de color rojizo uniforme, pero en algunos frag-
mentos se observa una coloración más oscura hacia la mitad o tercio 
interno, por defecto de oxidación. 
Fig. 1. Perfil del escarpe de L'Areny. X, Cerámica cardial 
Con cuatro de los fragmentos decorados hemos podido reconstruir 
una porción del vaso, que comprende el borde bucal, liso y redon-
deado, la zona ornamentada del cuello y más de la mitad de una ro-
busta asa de puente horizontal. Los dos fragmentos restantes corres-
ponden probablemente a la zona ornamentada del otro arranque de la 
misma asa (Lám. I, fig. 2). 
Como es sabido, el nombre de "cerámica cardial" deriva de su 
peculiar decoración, obtenida imprimiendo sobre el barro blando el 
peristoma o el nátex de una valva del molusco acéfalo C^rdivSm, gé-
nero abundante en nuestras playas, y probablemente por otras conchas. 
Este tipo vascular forma parte del grupo de la cerámica impresa. En 
Cataluña también se ha denominado "montserratína", por los hallaz-
gos que en gran cantidad y variedad de galbos y formas decorativas 
hizo de la misma J. Colominas Roca en Montserrat 
Fig 2. Fragmento de la base de un vaso campaniforme de la Cueva del Cartanyá 
y borde de un casquete esférico de la misma especie cerámica de la Cueva 
de Les Gralles (2), decorados con impresiones cardiales y lineas incisas (2 : 3). 
La decoración de los tiestos de L'Areny es la más característica 
de esta clase de ceràmica. El asidero está complicadamente ornamen-
tado en la base y transversalmente en el puente. Las líneas de im-
presiones que adornan el cuello se agrupan en series paralelas, cuya 
disposición general no puede precisarse, pero que en los fragmentos 
que poseemos forman franjas oblicuas combinadas entre sí. Las líneas 
de impresiones que se dirigen hacia la panza de la vasija se separan 
radialmente en abanico, por lo que se diferencian de la mayoría de 
los tipos que conocemos, en los que son más bien paralelas y forman 
zonas horizontales, verticales u oblicuas. 
La técnica empleada en la ornamentación de los vasos de L'Areny 
y de Les Quimeres es distinta de la que se usó en la decoración de 
los vasos de las cuevas de Les Gralles y el Cartanyá, todas en la pro-
vincia de Tarragona. En el quinto yacimiento citado al principio, se 
asocian ambas técnicas, alcanzándose la máxima perfección. Las formas 
vasculares de aquellos cuatro yacimientos son igualmente distintas: 
vasos ovoides o semiovoides en los dos primeros, vasos campanifor-
4 J. COLOMINAS ROC^. Prehistòria de Montserrat. Analecta Montserraíensia, 
V I . Montserrat, 1925. 
NUF.VA L O C A L I D A D DE CERÁMICA C A R Ü I A L L A M I N A I 
Fig. 1. Vista parcial de l'Areny (Montroig). P, abrigo paleolítico,-
C, hallazgo de cerámica cardial; H, cerámica hallstáttica 
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mes en los dos últimos. En aquéllos la decoración se obtuvo según el 
procedimiento más corriente en la cerámica cardial, esto es, por im-
presión plana o ligeramente oblicua de la concha sobre el barro tierno; 
en los segundos (fig. 2), por aplicación perpendicular del peristoma, 
obteniéndose un zigzag curvilíneo, combinado con líneas incisas pa-
ralelas. Además, el barro es en éstos mucho más fino y compacto, 
mejor cocido, y la superficie externa está pulimentada, particularmente 
en el fragmento de vaso campaniforme de la cueva del Cartanyá, que 
presenta un fino engobe bruñido. En la cueva de Les Gralles vemos 
aquella combinación ornamental junto al borde bucal del vaso; en la 
del Cartanyá aparece formando parte de los dibujos triangulares y 
radiales de la base. La línea ondulada obtenida de la forma descrita 
la hallamos igualmente en Italia y Oriente. 
En toda la cuenca mediterránea la cerámica impresa caracterizó las 
más antiguas culturas neolíticas o protoneolíticas. Según Bernabó Brea 
la cerámica cardial ofrece especializaciones locales, pero presenta en 
todas partes una unidad tipológica fundamental y se localiza sobre 
todo en las zonas costeras, con influencias hacia el interior, y en las 
islas del Mediterráneo, si bien también se halla en el lejano Oriente, 
caracterizando siempre los niveles más antiguos del Neolítico. Debe-
mos al citado arqueólogo un minucioso y exhaustivo estudio de la dis-
tribución de esta clase de cerámica en Europa, Asia y Africa Algunos 
investigadores (}. San Valero, Pía Laviosa Zambotti) han supuesto 
que la cerámica cardial española es de procedencia norteafricana y de 
origen egipcio, mientras que otros (Bernabó Brea, que hace notar su 
ausencia en Egipto) la creen originaria del Oriente Medio, hacia el 
quinto milenio a. J. C. 
La pervivencia de la ceràmica cardial después del Neolítico ha sido 
distinta según las regiones. En la Italia del Sur se le superpone la 
cerámica pintada. En la Liguria, el Neolítico antiguo que ella carac-
teriza va seguido de un Neolítico medio con influencias danubianas. 
En la zona mediterránea de Francia precede, coincide y sobrevive al 
5 L. BERNADÓ BREA. II Neolítico a cerámica imprcssa e la sua diüusione nel 
Mediterráneo. Riv. di Studi liguri, X V I . Bordighera, 1950. Id. Id. CU scavi neíla 
caverna delle Arene Candide (Pinede Liguria). Vol. I, 1946 y vol. II. 1955. Son 
citados los tres yacimientos tarraconenses. 
6 El arqueólogo italiano SALVATORE M. PUGLIESI, en un trabajo reciente, In-
dustria microlitica nei livelli a cerámica impressa di Cappa Navigata, Manfredonia, 
Rivista di Scienre Preistoriche, X , 1, Florencia, 1955, fundándose en las caracte-
risticas litotécnicas del instrumental microlitico del sílex hallado en dicho yaci-
miento con cerámica cardial, se muestra partidario de la procedencia norteafricana 
de esta clase de cerámica. 
complejo Lagozza-Chassey-Cortaillod; complejo que en la faja medi-
terránea española tiene su equivalencia en los sepulcros en fosa de la 
"cultura de Almería", aun cuando más al Norte la cerámica cardial 
perdure hasta la edad del Bronce, empleándose su técnica en la deco-
ración del vaso campaniforme, como hemos visto en las cuevas del 
Cartanyá y Les Gralles. En Norteáfrica, donde no existe una verda-
dera edad del Bronce, perdura hasta la edad de Hierro. Algunas lo-
calidades con cerámica cardial levantinas, supuestas del Neolítico, de-
berían ser sometidas a revisión. 
Desgraciadamente, no contamos en nuestra región con yacimien-
tos con estratigrafía tan demostrativa como los de algunas cuevas ligu-
res (por ejemplo, la cueva de las Arene Candide) y francesas (Cha-
teaunef-lez-Martigues); si bien tenemos la Esquerda del Pany, de 
Torrelles de Foix, donde un nivel con vaso campaniforme, quizá ya 
evolucionado, descansa sobra otro con cerámica cardial del tipo de 
Montserrat 
Por lo que a nuestras comarcas se refiere, y ateniéndonos única-
mente a los cuatro yacimientos estudiados, podríamos atribuir la cerá-
mica cardial de L'Areny y de la cueva de Les Quimeres a un 
Neolítico reciente (o Eneolítico) y la de las cuevas del Cartanyá y 
Les Gralles al Bronce L 
SALVADOR VILASECA y JOSÉ MERCADÉ. 
7 En Chateauneuf-lez-Martigues la cerámica cardial abarcaría de —3.000 (Car-
dial puro I) a —1.500 (Cardial I V y Bronce antiguo). M . ESCALÓN DE FONTON. 
Les stratigraphies du Néoíithique. Bull. du Musée d'Ànthropologie de Monaco. 
Fase. 2, 1955.—La estratigrafía de la Cueva del Pany, de Torrelles de Foíx, no 
es segura. 
